
 

 
 
 

 

 

Orégano   

 

 
Aquella noche en la casa rural, en mitad de la nada, Luis se dio 

cuenta de que había olvidado su ventolín. Se puso muy nervioso y 
comenzó a respirar agitadamente. No había forma de tranquilizarle.  

Fue en el auge de mi desesperación cuando se me ocurrió 
decirle que había encontrado unas hierbas en la despensa que 
servirían para hacer vahos. Pero la única “hierba” disponible era el 
orégano que habíamos comprado para la pizza que íbamos a cenar.  

-¿Qué clase de hierbas? -Preguntó.  
-Origanum vulgare, las brácteas secas de la inflorescencia -

Respondí con tono firme e incuestionable, mientras añadía al agua 
hirviendo el bote entero de la especia.  

Tras varias inhalaciones de los vapores emitidos por aquel 
falso preparado broncodilatador Luis, ya más tranquilo, respiraba 
con normalidad. En agradecimiento se ofreció a hacer la pizza.  

-Cariño, ¿dónde está el orégano?  
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